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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.421 

R/.   Tus sendas, Señor, son misericordia y lealtad 

 para los que guardan tu alianza. 
 

        V/.   Señor, enséñame tus caminos, 

                instrúyeme en tus sendas: 

                haz que camine con lealtad; 

                enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador.  R/. 
 

        V/.   Recuerda, Señor, que tu ternura 

                y tu misericordia son eternas. 

                Acuérdate de mí con misericordia, 

                por tu bondad, Señor.   R/. 
 

        V/.   El Señor es bueno y es recto, 

                y enseña el camino a los pecadores; 

                hace caminar a los humildes con rectitud, 

                enseña su camino a los humildes.   R/. 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro. 

Q UERIDOS hermanos: 

Cristo sufrió su pasión, de una vez para siempre, 

por los pecados, el justo por los injustos, para           

conduciros a Dios. 

 Muerto en la carne pero vivificado en el Espíritu; en 

el espíritu fue a predicar incluso a los espíritus en      

prisión, a los desobedientes en otro tiempo, cuando la 

paciencia de Dios aguardaba, en los días de Noé, a que 

se construyera el arca, para que unos pocos, es decir, 

ocho personas, se salvaran por medio del agua. 

 Aquello era también un símbolo del bautismo que 

actualmente os está salvando, que no es purificación de 

una mancha física, sino petición a Dios de una buena 

conciencia, por la resurrección de Jesucristo, el cual fue 

al cielo, está sentado a la derecha de Dios y tiene a su 

disposición ángeles, potestades y poderes. 

NO SŁLO DE PAN VIVE EL HOMBRE, 
SINO DE TODA PALABRA QUE SALE DE LA BOCA DE DIOS. 

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 24, 4-5ab. 6 y 7bc. 8-9 (R/.: cf 10) 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos. 

E N aquel tiempo, el Espíritu empujó a Jesús al     

desierto.  

 Se quedó en el     

desierto cuarenta días, 

siendo tentado por    

Satanás; vivía con las  

fieras y los    ángeles lo 

servían.  

 Después de que 

Juan fue entregado, 

Jesús se marchó a    

Galilea a proclamar el    

Evangelio de Dios;   

decía: 

 «Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino de 

Dios. Convertíos y creed en el Evangelio». 
  

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Génesis 9, 8-15  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Pedro 3, 18-22  

Lectura del libro del Génesis. 

D IOS dijo a Noé y a sus hijos: 

«Yo establezco mi alianza con vosotros y con vuestros 

descendientes, con todos los animales que os acompañan, 

aves, ganados y fieras, con todos los que salieron del arca y 

ahora viven en la tierra. Establezco, pues, mi alianza con  

vosotros: el diluvio no volverá a destruir criatura alguna ni 

habrá otro diluvio que devaste la tierra». 

 Y Dios añadió: 

 «Esta es la señal de la alianza que establezco con         

vosotros y con todo lo que vive con vosotros, para todas las 

generaciones: pondré mi arco en el cielo, como señal de mi 

alianza con la tierra. Cuando traiga nubes sobre la tierra,  

aparecerá en las nubes el arco y recordaré mi alianza con  

vosotros y con todos los animales, y el diluvio no volverá a 

destruir a los vivientes». 

  

EVANGELIO: Marcos 1, 12-15 

✠ 



 

C onviértanse y crean en el evangelio. Convertirse. Pero, ¿a quién le gusta cambiar sus hábitos y costumbres, su   
mentalidad, su estilo de vida? A nadie nos atrae oír una llamada a la conversión. Pensamos enseguida en algo costoso 

y poco agradable: una ruptura que nos llevaría a una vida poco atractiva y deseable, llena solo de sacrificios y                  
renuncia.  Preferimos quedarnos solos e ir a nuestro aire por los viejos caminos.  
 Convertirse significa en realidad revisar cómo llevamos nuestra vida. Cuáles son las motivaciones de todas nuestros       
comportamientos. Para convertirse se necesita un tiempo de desierto, de silencio para reflexionar, meditar y orar por si     
tenemos que reajustar algo en vuestra manera de pensar y de actuar para que se cumpla en vosotros el   proyecto de Dios 
de una vida más humana y más cristiana.  
  Jesús mismo fue llevado por el Espíritu, por el Espíritu Santo, al desierto para tomar conciencia y percibir con ojos claros 
su propia identidad, cuál era su tarea y cómo la gente y los acontecimientos tratarían de desviarlo de su misión. Allí fue    
tentado, pero Jesús fue más fuerte que la tentación y que el pecado y siempre salió victorioso.  
 En esta cuaresma intensifiquemos nuestra oración para que el Espíritu Santo nos convierta, para que logremos ser 
aquello para lo que hemos sido llamados, y para que hagamos lo que tenemos que hacer como cristianos. Que él nos ayude 
a superar nuestras tentaciones  para rechazar siempre todo lo que sea pecado.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Pedro Damián 
21 de febrero 

 Nació en Ravena, Italia, en el 1007.   
Siendo profesor, deseoso de vida interior, 
se retiró al monasterio de Fonte Avellana 
que favorecía la vida solitaria. Fue llamado 
como predicador por varios  monasterios 
hasta que lo hicieron prior de Fonte Avella-
na en 1043. Fundó y reformó numerosos 
monasterios formando una   congregación. 
 Llamado por el emperador y por los     
papas, participa en el movimiento de       
reforma, acreditándose por su vida santa y 
su enorme preocupación por el bien de la 
Iglesia.  
 Fue nombrado obispo de Ostia y cardenal 
y estuvo en el cónclave que eligió a Nicolás 
II. Fiel a las misiones que se le                
encomendaban, murió en Faenza en 1072. 
Fue declarado doctor de la Iglesia en 1828. 

   

Padre Dios misericordioso: 
 tú nos invitas a seguir las enseñanzas 
 y los comportamientos de tu Hijo Jesús. 
Él que fue conducido por el Espíritu al desierto, 
 abra nuestros ojos para ver el mal 
 que hemos creado en nuestro mundo. 
Líbranos, Señor, de la tentación 
 de seguir con nuestras viejas actitudes egoístas, 
 ya que ellas nos llevan al mal del pecado 
 y haznos fuertes en las pruebas de la vida  
Ayúdanos a orar en el desierto de la soledad, 
 para sentir hambre por todo lo bueno 
 y para vencer nuestras tentaciones. 
Que aprendamos de Jesús 
 a creer en la Buena Noticia de Salvación 
 y a sembrar y a desarrollar 
 tu reino de verdad, de justicia, 
 de fraternidad, de amor y de paz.  
Amén. 

ORACIÓN    
   

 “HAGAN ESTO EN MEMORIA MÍA”   

C uaresma es tiempo de oración, de desierto, de buscar el     
encuentro con Cristo. Contemplar su rostro, entrar en la      

intimidad con Él, serán tareas indispensables para recibir su luz, 
para transparentarlo a los demás.  
 Jesús cumple su promesa de estar con nosotros cada día hasta 
el fin del mundo. En el episodio de la Transfiguración, Cristo nos 
toma con él para que contemplemos su rostro refulgente y nos   
envía en medio del mundo con la responsabilidad de testimoniarle 
con nuestra vida y con nuestra palabra. Cada semana Cristo se 
nos hace encontradizo en la Eucaristía como a los discípulos de 
Emaús. Cada domingo Cristo en persona, se nos da a conocer en 
el encuentro gratuito de la Común Unión y se nos da como         
alimento. Y cada día de la Cuaresma tiene que ser vivido para   
prepararse a vivir con más amor y responsabilidad el Triduo      
Pascual.  
 El fuerte momento litúrgico que estamos viviendo, la Cuaresma, 
es una ocasión para encontrarnos con más fe, con más conciencia, 
con más amor hacia la Eucaristía. Que en esta cuaresma, como 
también durante la Semana Santa y la Pascua, vivamos la         
presencia de Jesucristo en el sagrario como un gran regalo que 
recibimos para que se muestre a las claras que nuestra oración 
consiste en abrir el corazón ante el Señor.  

CUARESMA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 19:  Mateo 25, 31-46.   
Cada vez que lo hicieron con uno de estos, 
mis hermanos más pequeños,  
conmigo lo hicieron.     
 

 Martes 20:  Mateo 6, 7-15.  
Ustedes recen así. 
 

 Miércoles 21:   Lucas 11, 29-32.   
A esta generación no se le dará más signo 
que el signo de Jonás.   
 

 Jueves 22:  Mateo 16, 13-19.  
Tú eres Pedro, y te daré las llaves del reino 
de los cielos.       
 

 Viernes 23:  Mateo 5, 20-26.  
Vete primero a reconciliarte con tu hermano.     
 

 Sábado 24:  Mateo 5, 43-48.     
Sean perfectos como el Padre celestial. 
 


